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10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


Co BURGO Y LA GLEBA 


En el castillo habitaba el señor; en 
el burgo, el maestro artesano que paga- 
ba tributo al castillo, que poco a poco 
fué comprando — y aún obteniéndolo a 
veces por la fuerza, — el derecho a te- 
ner su justicia, etc., a existir indepen- 
diente del castillo, Así fueron creándo- 
ge las ciudados libres, que dominaron el 
comercio y los mares en plena época 
foudal. El castellano era ignorante, gue- 
rroro y despreciaba al burgués que era 
inteligente y pacífico, que buscaba ya 
la aplicación de la mecánica y del pen- 
samiento matemático, que era sórdido, 
avaro, esoísta, aunque celoso de su li- 
bertad; que encerraba su vida en el gre- 
mio, y la de éste en el burgo, o en una 
confederación, como la de log comer- 
ciantes o navegantes. 

Los gremios de la edad media, eran 
muy diferentes de los actuales. Eran 
gremios de maestros artesanos, comer- 
ciantes, etc.; gremios creados para la de- 
fensa contra la expansión de los secretos 
profesionales, para limitar el número de 
aprondicos, eto., si que también para en- 
tender en el orden comunal, que era re- 
gido por estos gremios, discutiéndose en 
gus asociaciones todo cuanto interesaba. 
De cllos han salido los burgueses, Bur- 
gués era el habitante del burgo, de la 
ciudad y había una completa diferen- 
cia con el habitante del castillo, o el de- 
pendiente de él, sometido a la gleba. El 
burcués representaba la libortad, otra 
sociedad, la, verdadera sociedad que na- 
cía; a él le correshonde el concepto de 
la, Mbortad. Todo cuanto se ha progrega- 
do on este gentido. de él ha nacido, no 
podía nacer en la gleba, ni mucho me- 
nos en el señor del castillo, que era un 
audaz ladrón y un terrible exactor, vio- 
lador de toda frontera y que no cono- 
cía límites en el desprocio de la persona 
humana, 

Los oficios actuales, compuestos de 
trabajadores asalariados, no podían te- 
ner solos el concepto de la libertad. La 
concentración capitalista que ha creado 
la gran fábrica, los ha reducido a una 
simple mecánica sin responsabilidad; 
los empobrece, hace cada vez más su vi- 
da angustiosa y miserable; son verdade- 
ros esclavos, como los de la gleba. ¡Mar- 
chan estos presidios, sí! Esto lo había 
constatado Warx y por lo tanto su pa- 
so, tal cuales, al Estado, es lo que cons- 
tituya el marxismo; lo que constituía el 


ee AS ERRE Td ALETE ODA FRINGE 


Parricidas 


El animal que vive en la sociedad o es 
comensal del hombre, no ignora que debe 
su vida, no solamente a los padres animales 
que le dieron el ser, sino a todos los indivi- 
duos de la especie humana que le dan de 
comer o cuidan diariamente de él. A todos 
los conoce, y es seguro que los envuelve con 
su reconocimiento. Son sus amigos, comple- 
tan su familia; de declarar de quién es hi- 
jo, se vería obligado a hacer una especi- 
ficación demasiado larga de cuántos le han 
criado, a continuación de los dos padres que 
le crearon, es decir le llamaron a la vida. 

Criar es el gesto complementario de crear. 
¿Y quien cría a las jóvenes generaciones, 
a los aristócratas tan orgullosos de su'na- 
cimiento? Indudablemente, no solamente los 
Padres, aunque tengan parte, sino los tra- 








bajadores. En general, no tenemos única- - 


mente dos padres, aquellos que conocemos; 
Sino somos los hijos adoptivos de infinitos 
y desconocidos padres, a los cuales, sin em- 
hargo, despreciamos o no tenemos idea al- 
guna de ellos... 

Una clave linda, justa, exacta, acaba de 
Sernos dada por un niño de tres años, cuyo 
Tazonamiento no ha sido corrompido toda- 
vía por los padres. Preguntado: ¿De quién 
eres tú, quién te ha criado?, haciendo un 
esfuerzo para recordar a todos los que es- 
Pera o esperan en su casa para montar la 
olla o el puchero, respondió: e 

—De papá, de mamá, del carnicero, del 
lechero, del panadero... 

Es decir de la sociedad, de los hombres 
del mundo entero... 

Trabajar, producir, entregar el fruto co- 
mo el árbol, es el gran gesto de bondad. Y 


comunismo de Lenin también — no lo 
constituye ya. ¡Proletariog! A estos se 
llamaba proletarios, y en realidad lo 
eran, y debían continuar siéndolo tam- 
bién. ¿Qué podía querer la gleba, como 
qué podía querer el proletario? Un pe- 
dazo de pan más solamente; en gu tris- 
te vida, no teniendo el concepto de la li- 
bertad, siendo esclavos o forzados, esto 
era lo inmediato, y por lo que podían 
vender su cuerpo y su alma totalmente. 
¿Pero qué otra cosa más había o exis- 
tía? Ah!, sí, había el burgo, la ciudad, 
el concepto de la libertad! ¡ Ah, sí, Marx 
tropieza con la federación de los relo- 
jeros del Jura, con numerosos anarquis- 
tas sueltos, que experimentaban repug- 
nancia a los presidios de las fábricas, a 
la esclavitud, a la gleba moderna obre- 
ra, y al convertimiento total en muche- 
dumbres como la de los trust; y a estos, 
sabiendo lo que decía, los llama ““peque- 
ños burgueses'? — es decir, represen- 
tantes actuales del antiguo burgo fren- 
te a la gleba—, y Lenin y todos los mar- 
xistas han pretendido correrlos como 
antiproletarios. 


£. los oficios actuales, como a la gle- 
ba, a las grandes masas de oprimidos y 
esclavos, a los trabajadores en fin reu- 
nidos en los grandes presidios de la con- 
centración capitalista, y que por sí so- 
los no hubieran pensado sino en el pan, 
importándoles muy poco la libertad que 
no han conocido ni conciben siquiera— 
hablamos de las grandes masas, — el 
concepto de la libertad es introducido 
vor los anarquistas, muchos de los cua- 
les son en realidad “pequeños burgue- 
ses””, en el sentido histórico de los bur- 
gos que, al lado de la gleba, con sus 
maestros artesanos libres o que habían 
comprado su libertad, se preocupaban 
Go hacer nacer o de comenzar la aplica- 
ción de una sociedad de libertad, sin el 
3oñor feudal, su intervención, sus horcas 
o su justicia, 


Para el marxismo el trust ya está, se 
ha cumplido su evolución, y sólo resta 
substituir al trust por el Estado. Así to- 
maron muchos obispos las glebas como 
existían, en los feudos para la Iglesia, 
pretextando una justicia mejor, Pero, 
en el burgo, residía la verdadera revolu- 
ción y el verdadero progreso. Es indu- 
dable que igual cosa existe hoy en los 
representantes de las ideas anarquistas, 








este gesto lo hacen los trabajadores, padres 
verdaderos de la especie humana. 

Y el trabajo universal alimenta más, o 
da largamente con más bondad, a todos los 
aristócratas, privilegiados burgueses, que se 
distinguen sin embargo por sus ideas anti- 
obreras, nacionalistas, ete., que practican el 
odio activo contra los trabajadores del pro- 
pio país, y el desprecio o el orgullo militan- 
te del patriotismo agresivo... 

Todos estos, comensales devoradores e in- 
saciables del trabajo universal — Carlés, 
Anchorena, etc., toda la plana, — inútil es 
que quieran hablar de sentimientos solida- 
rios o sociales, ni con los hermanos del pro- 
pio país, ni menos aun con los del extran- 
jero; son solamente una cosa: ¡Parricidas!, 
como el hombre que mata a su propia no- 
driza, la víbora que hiere el seno que la 
abriga o el animal que devora al que le da 
de comer. 


Y, como en nombre de los sentimientos 
sociales el parricidio es reprobado, todos es- 
tos otros parricidas que responden a un ges- 
to de bondad con otro de odio, de muerte o 
de destrucción, serán reprobados también. 
Así lo han sido ya los antiguos reyes, los 
nobles, ete. Para completar la lista de los 
réprobos, faltan todavía los burgueses. Des- 
pués el reconocimiento, la simpatía unirán a 
las jóvenes generaciones con sus padres 
adoptivos en totalidad; al gran gesto de 
bondad que es trabajar, producir, construir 
una casa, una tela, un aeroplano y todas las 
cosas para el consumo universal, se respon- 
derá con un sentimiento análogo; y entonces, 
sí, la humanidad será realmente conserva- 
dora, pero conservadora de los sentimientos 
de sociabilidad, solidaridad, fraternidad, 
amistad, reconocimiento, simpatía, siendo re- 
probado el destructor, el ingrato, el descono- 


cedor, el que tenga odio, el detractor, el ase- 
sino o el parricida. 

Los conservadores, los que queremos el 
respeto de los más hondos y verdaderos sen- 
timientos sociales, somos nosotros, aunque 
parezea paradojal la cosa. Esos otros son 
los eriminalos, los bandidos antisociales, los 
díscolos, dotados de sentimientos peligrosos 
y disolventes. Ante el ex rey Carlos de Hun- 
gría, como ante Carles, Anchorena, todos 
los burgueses y magistrados, pregúntese 
cualquiera si no son antisociales, si no se 
inspiran en empresas contra la humanidad; 
si lo que quieren no es dominio, sometimien- 
to, explotación, desnudar o esclavizar al 
prójimo en provecho propio; y si contra ta- 
les actos criminales, no debe levantarse la 
real humanidad, no antisocial y revoluciona- 
ria, sino social y conservadora! 

No podemos equivocarnos en lo que es so- 
cial o no. Si demostramos que todos estos se 
inspiran o viven en el parricidio, en el atraco 
el asesinato, en los actos de desnudar o vio- 
lentar al prójimo, con esto mismo demos- 
tramos que son antisociales como todos los 
criminales. Si se constituye una sociedad de 
criminales, será en ella social todo lo que no 
viole el objeto de los criminales. Esto es lo 
social y lo conservador entre esa gente. Es- 
te es el easo todavía de la sociedad actual. 


= 
- * 


Sacco y Vanzetti 


Recordando que en un editorial del diario 
“La Nación”, reprochando la actividad del 
proletariado mundial cn la causa de Sacco 
y Vanzetti, se hablaba de la posibilidad de 
un error judicial, y no de una verdadera 
condena por sus idess, aparte la contradic- 
ción y la falta de pruebas absoluta ¿on que 
se enviaba a dos inocentes a la silla elée- 
trica, encontramos que el juez Thayer, en 
sus instrucciones al jurado, ha insistido es- 
pecialmente en la eondición revolucionaria 
de los acusados y en sus historias de oposi- 
ción a la guerra. 

Este juez ha pedido, en textuales pala- 
bras, lealtad al gobierno, vale decir, ha hecho 
causa política del aplastamiento de los anar- 
quistas: Saceo y Vanzetti. Ha hablado de 
conciencia de culpabilidad como asesinos o 
como desertores y revolucionarios, lo que va- 
le reforzar con la causa política la causa 
criminal no probada, o probar la una por 
la otra. Y, dirigiéndose al jurado, le ha pe- 
dido valor para sancionar una injusticia. 
Sus textuales palabras, son las siguientes: 
“Invito al jurado a buscar coraje para su 
deliberación, como el soldado americano la 
buscaba cuando combatía y daba su vida so- 
bre los campos de hatalla de Francia”. 

Estas son palabras de guerra, y fácilmen- 
te se comprende que la condena de Sacco y 
Vanzetti es una causa política, y que en to- 
do el mundo el proletariado no se ha enga- 
ñado con la causa criminal. No es, pues, un 
error judicial. Es el envío de dos anarquis- 
tas a.la silla eléctrica; es, como lo ha defi- 
nido el juez Thayer, una causa de “lealtad 
al gobierno”, como fué el asunto Dreyfus y 
tantos otros. 

















Si yo recogiese por el mundo entero todas 
las buenas palabras que usan los hombres, 
todas sus tiernas y sonoras canciones, y las 
lanzase al aire alegre; si yo recogiese todas 
las sonrisas de los niños, las risas de las mu- 
jeres no ofendidas aun por nadie, las cari- 
cias de las ancianas madres de cabellos blan- 
cos, los apretones de manos de los amigos, 
y con todo ello hiciese una corona inmarcesi- 
ble para una hermosa cabeza; si yo recorrie- 
se todo el haz de la tierra y recogiese cuan- 
tas flores hay en los bosques, en los cam- 
pos, en las praderas, en los jardines de los 
ricos, en las profundidades de las aguas, en 
el fondo azul de los mares; si yo recogiese 
cuantas piedras preciosas brillan en las hen- 
deduras de los montes, en la obscuridad de 
las minas profundas, en las coronas de los 
soberanos y en las orejas de las grandes da- 
mas, y con todas hiciese una montaña fulgu- 
rante; si yo recogiese todas las llamas que 
arden en el universo, todas las lMiées, todos 
los rayos, todos los brillos, todas las auro- 
ras, y con todo ello hiciese rutilar los mun- 


dos en un grandioso incendio, ni aún así po- 


dría glorificar tu nombre como se merece, 
¡oh, libertad! . 


Leonidas Andreie; 
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Gartelerías — Los Monos 


De un tiempo ahora, los burgueses se 
han empeñado en hacernos una compe- 
tencia que nos revienta, Mercaderes y 
políticos, nos invaden las paredes tam- 

ién. Las llenan con sus carteles. 

Sin plata para costearnos grandes ti- 
radas de diarios, todavía tení“zimos a 
ellas para meter nuestras letras. En 
cualquier pequeño hueco dejóbamos 
nuestros sueños, como quien deja un pu- 
fado de ciavos. Sabíamos que quien los 
viera una vez no se los arrancaba más, 
ni con tenazas, del recuerdo... 

Por ejemplo: — pasaba un preso, ti- 
rado de una cadena, como un perro; 
pero al volver una esquina le salía al pa 
so esta palabra nuestra: ¡Libertad! Y 
ya no iba sólo más, huérfano del todo 
hacia la cárcel.-—Volvía del taller, mori- 
bundo de cansancio el esclavo del sala- 
rio; pero al entrar al suburbio leía en 
un rinconcito: ¡Anarquía! Era un abra- 
zo de amigo, una caricia de amada, una 
flor húmeda y roja caída entre sus ma- 
nos secas y obscuras. —Dormía en el por- 
tal del rico, el miserable; y a la alta 
hora en que los “niños'” tornan al le- 
cho borrachos, se sentía despertar co- 
mo por un aleteo de pájaros: eran pa- 
peles, carteles, negras letras que revo- 
loteaban por asentarse, como sobre una 
bandera, en la pared que teñía la auro- 
ra: ¡Comunismo! 

£sí era, hasta hace poco, la cosa... Y 
nosotros, convencidos que teníamos un 
público, que, por apuro o cansancio o 
pipa Tuz, no podía «delotrear simo lo 
grande, lo primoráial, lo pristino, le dá- 
bamos, de lo nuestro, lo primero y lo úl- 
timo; lo que es más virtual que el arte y 
más fuerte que la filosofía: esencias, re- 
sinas, síntesis. Sí; para ese lector anó- 
nimo que tufa mugre, resopla angustia 
o masca enconos, bajábamos a las na- 
pas de la vida y surgíamos luego con pe- 
pitas de oro virgen, puñados de mineral 
y vasos de agua. Nuestros carteles eran 
para ese solo! 

Porque un cartel — saberlo, burgue- 
ses bárbaros — no se hace ni con inge- 
nio ni con ciencia; ni con gritos ni con 
músicas. No se pinta ni se escribe. Es 
lo vivo, lo palpitante, lo cálido. Se pare. 

Debe hablar de dolor, cuando hable no 
con la boca, sino que con las heridas; y 
no ha de pedir justicia, cuando la sue- 
ñe, sino que debe salir a hacerla; a cum- 
plirla!... 

Pero, decíamos: ya no va quedando 
sitio para los nuestros. Todo el que hay 
resulta poco para los de los políticos y 
mercaderes. Hasta aeroplanos remontan 
para arrojarlos desde las nubes. ¿Qué 
hacer, entonces?... 

—Presos: escribir con vuestras uñas 
en las piedras de las celdas: ¡Libertad! 
—MWendigos: Grabar con mugre sobre 
los pulidos cedros de las puertas de los 
ricos: ¡Comunismo! — Obreros: acom- 
pasar las caricias de vuestras manos a 
la materia rebelde, como una madre al 
hijo que duerme, co este canto: ¡ Anar- 
quía ! 

Y, finalmente, camaradas carteleros: 
no es el Espacio lo que interesa, sino el 
Tiempo; más vale lo que más dura, no lo 
que más abarca. Darle al pueblo pepi- 
tas de oro virgen, puñados de mineral 
y vasos de agua; esencias, resinas, sín- 
tesis. Y reíros luego de todas las carte- 
lerías burguesas. 


Los monos 


Esta es la hora del calzón quitado. 
Mirad adonde queráis y no veréis sino 
cosas al aire, cinismos al descubierto, 
camisas arrolladas q los riñones.—¿Qué 
son estos: hombres o monos?... ——-Monos, 
monos orangutanes, 

—Y qué quieren?... Cuál es el fin que 
persiguen; por qué enseñan así todo?... 
—Nada o muy poco: mando, poder, go- 
bierno, Pero, eso sí, lo quieren por sus 
cabales, de prepotencia, por ese par que 
muestran, precisamente... 

Esta es la hora del calzón quitado. 
Los principios de la moral política, co- 


— Soldados Desconocidos 


mo los privilegios de la unción divina, 
han sufrido un bajonazo bárbaro. Re- 
yes, burgueses o frailes, no le fían a na- 
da de eso ya sus destinos. Arman ejér- 
citog, producen golpes de estado, orga- 
nizan para la guerra de conquista a gus 
rebaños. Dios y la legalidad son unas 
simples futezas deleznabies, 

—Qué es esto, pués?... Se han vuelto 
anarquistas todos?... — Sí, sí, anarquis- 
tas; anarquistas en la acepción que le 
daban ellos a esta palabra cuando ha- 
cían de hombres de orden; es decir: mo- 
108, monos orangutanes. 

Esto es trágico, sin duda, por las víc- 
timas que inmola, pero también, es edi- 
ficante. El móvil autoridad se nos mues- 
tra al fin desnudo. Se ve, se toca y ge 
huele que, echada la púrpura o el man- 
teo, el frac o la blusa al aire, lo que que- 
da al descubierto es algo sucio, bestial y 
hediondo. Lo que le queda a Lenin en 
Rusia, al ex rey de Austria y Hungría, 
al fraile Sínrzo de Italia; a todos, a to- 
dos: cinismo, impudor y sensualidad de 
mando; como quien dice: un culo y un 
par... 

Esta es la hera del calzón quitado. 
Monos que zangolotean los vientres y 
los riñones aparecen en la tierra todos 
los que pujan por gobernarnos. Socia- 
listas o conservadores, reyes o fraileg: 
monos, monos oranguianes, 

Que cada pueblo se ponga a cazar log 
suyos. Los embolse o los enjaule. Pero, 
sobre todo que los cubra, que los tape. 
¡Ya está bueno de tanto calzón quita- 
do!... : 


soldados Dasconocilos 


Hay en todo ser, oculta, una corrien- 
te de simpatía y de ideal. Es la que, en 
horas supremas, moja los ojos, o canta, 
como en una caracola, en el cerebro, o 
Tompe, como en un acantilado, brayean- 
do, en el corazón. Es el río de la vida que 
besa, empapa, fecunda la costra huma- 
na. 

De ahí que, ivual que ciertas tierras, 
separadas por la distancia y el clima, 
producen, no obstante, idénticos frutos, 
haya, a través de las clases y la histo- 
ria, hombres que nos den de si los mis- 
mos gestos e ideas idénticas. Que son 
como los soldados de una milicia civil 
que pelean sin verse ni oirse, pero con la 
vista puesta en un común horizonte, 
Hermanos y compañeros desconocidos 
unos de otros. 

El viejo río de la vida mojó sus plan. 
tas, como a una tierra maldita un ma- 
nantial subterráneo. Y log tornó así fe- 
cundos, audaces, bellos, en medio a un 
ambiente estéril, cobarde, feo. Y son los 
genios, los mártires, los revolucionarios, 

Será a estos a quienes honran los go- 
bernantes de Europa ahora?... A estos 
soldados de una milicia insurrecta, sub- 
versiva, sin disciplina ni jefes?... ¡Ah, 
no, no! A estos nunca les glorificarán 
aquellos. No puede ser; su sementera es 
de ideal, de libertad, de justicia, en un 
mundo cultivado para el odio, la igno- 
rancia y la violencia. 

A estos se les caza, se les quema o se 
les befa. Su hogar no es el palacio, si- 
no la celda; su tumba no es el panteón, 
sino la zanja; su apoteosis no es de him- 
nos, sino de escarnios. Los reniegan, log 
descalifican y los desconocen: aquellos 
a éstos!... 

Y sín embargo, a través de la tierra 
y de la historia, oimos sus voces que vi- 
bran siempre; percibimos sus ideas co- 
mo relámpagos en una selva; siguen 
siendo como franjas de verduras sobre 
comarcas estériles. Son lo único real 
que existe, que queda, que se perdura 
en los siglos: estos soldados desconoci- 
dog... 

Parece ser que el domingo pasado, 
los italianos de aquí glorificaron tam- 
bién alguno, — Cuál sería éste?... Un 
cualquiera de los tantos que se hizo ma- 
tar por la patria de los ricos, por la cau- 
sa de los amos. Algún infeliz cordero 
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LA ANTORCHA 


que embriagaron con la leche de su lo- 
ba para que muriera aullando. 

Y a eso le llaman “'soldado descono- 
cido””?... Pero, ¡señor! si ese es el sólo 
soldado que conocemos hasta por los fo- 
rros; se ve y se topa en todas partes y 
a diario: Soldadote sin honor, sin his- 
toria y sin ideal: *““Altro”” que descono- 
cido... ¡Conocidísimo, hombre! 


R. González Pacheco. 


— a —— 


El caso Sacco y Vanzelll 
y los Comunistas 


Jl órgano oficial del partido Comunista 
argentino ha hecho oir también su voz en 
el concierto de voces solidarias que imprecan 
a la “justicia” yanqui por la infame conde- 
na recaída sobre los “anarquistas” Sacco y 
Vanzetti. Y aunque lo haya hecho un poco 
de mala gana, forzado por la general corrien- 
te de opinión que se manifiesta universal- 
mente, lo cierto es que ha unido su protesta, 
a la de todos los revolucionarios, contra un 
caso de persecución a las ideas, en el cual 
no sólo se persigue el odioso fin de perse- 
guir a esos propagandistas como tales, sino 
el más odioso todavía de infamarlos, e infa- 
mar con ellos su propaganda, condenándo- 


los como vulgares delincuentes: ladrones y 
asesinos. 





El deber de los revolucionarios es ese, 
precisamente: sentirse solidarios con todas 
las víctimas de la opresión sin distinción de 
credos; dolerse de las persecuciones que su- 
fren, aunque alienten una fe distinta, como 
si fueran los mismos compañeros en el ideal. 
Blancos o negros, republicanos, socialistas o 
anarquistas; nacionalistas o internacionalis- 
tas, tendrán siempre, si la autoridad los per- 
sigue, la solidaridad de todos los revolucio- 
narios. Esto indica, en el hombre, la existen- 
cia de un elevado sentimiento solidario, que 
nace del fondo de la entraña humana, y va, 
por encima de las fronteras, de las ideas y 
hasta de los mismos prejuicios, a veces, en 
apoyo del caído, en socorro de la víctima, en 
defensa del inocente. Y este es el más pre- 
ciado valor humano, acuel que deja entre- 
ver, en sus destellos de ayer y de hoy, cono 
posible, como segura la redención de todos 
en una nueva sociedad afirmada en la li- 
bertad y el apoyo mutuo. 

“La Internacional”, decíamos, se ha su- 
mado al concierto solidario de voces que ela- 
man su indignación contra la condena de 
Saceo y Vanzetti; ha hecho muy bien, y só- 
lo felicitaciones merecería por ello, si mere- 
ciera felicitaciones el eamplir econ el más ele- 
mental deber. Pero Sacco y Vanzetti no son 
las solas víctimas de la represión, no son ¡os 
únicos, desgraciadamente, en quienes la auto- 
ridad desata su furia reaccionaria. Las víe- 
timas son más, muchísimo más. En todo cl 
mundo burgués, se llenan las cárceles y tam- 
bién los cementerios de subversivos. Y en 
Rusia, esperanza del mundo irredento, an- 
toreha de la revolución, enya llama se afa- 
nan en apagar los que en ella se encumbra- 
ron dictadores, también hay, a cientos, de 
esas víctimas, en las cárceles unas y en el 
cementerio otras. ¿ 


Todas son víctimas, igualmente persegur- 
das por la represión autoritaria, tanto en el 
régimen burgués como en el bolshev:que. 
Todás merecen, por igual, la solidaridad y 
la ayuda de los verdaderos revolucionarios, 
y de todos los hombres en quienes el afán 
autoritario no haya borrado del corazón el 
elevado sentimiento humano de apoyo a los 
caídos bajo la brutal planta de la autoridad. 

Pero el órgano oficial del Partido Comu- 
nista de la Argentina, como el de los demás 
países, que ha expresado su solidaridad ha- 
cia Sacco y Vanzetti, no hace lo mismo con 
todas las víctimas. Lejos de solidarizarse 
con los obreros, los sindicalistas y los anar- 
quistas perseguidos en Rusia, los niega, los 
difama y los combate. Su solidaridad, pues, 
no es con las víctimas, sino con los victima- 
rios; no eon los presos, sino con los jueces 
y los carceleros; no con los fusilados( sino 
con los verdugos. 

“La Internacional” ataca al régimen que 
hace posibles infamias como las que se per- 
petra contra Sacco y Vanzetti, pero no por 
las infamias mismas, pues las apoya iguales 
en Rusia, sino por ser de otro régimen que 
mo el propio. A tales extremos lleva el 
afán autoritario. 





—«y 


EXPLICACION A LOS LECTORES 


Debido a dificultades sobrevenidas entre 
la casa impresora y la de linotipos que se 
encarga de componer nuestro material, y sin 
tiempo para conseguir que otra casa lo com- 
pusiera, nos hemos visto obligados a suspen- 
der la aparición de “LA ANTORCHA” con 
el consiguiente perjuicio para el semanario 
y disgusto para sus lectores. Queda así ex- 
plicada la causa de la no aparición de “LA 
ANTORCHA” el viernes pasado. 








El movimiento socia! en Alemania 


Por AUGUSTO SOUCHY 


El Partido obrero comunista (K. A. P. D.)- La 
Unión General de Trabajadores 


Cuando el partido comunista se colocó de 
nuevo sobre el terreno del parlamentarismo, 
una oposición se hizo sentir dentro de sus 
cuadros, que no quería saber nada de este 
golpe de timón a la derecha. En el congreso 
que, por motivo del estado de sitio, tuvo 
lugar ilegalmente, en 1920, en Heidelberg, 
las corrientes de oposición salieron a la luz. 
La oposición trató a la dirección del parti- 
do de traidora y pidió al congreso que se 
colocara sobre el terreno del primer con- 
greso, que rechazaba el parlamentarismo. En 
el calor de la discusión, los representantes 
de las tendencias opuestas se alejaron cada 
vez más y apareció imposible toda concilia- 
ción. 

No era solamente de la cuestión parlamen- 
taria que se trataba; respecto a los sindica- 
tos también las opiniones estaban divididas. 
La oposición era de opinión que era preciso 
combatir a los antiguos sindicatos y traba- 
jar en su destrucción; ante todo, los comu- 
nistas revolucionarios debían abandonarlos y 
entrar en la Unión General de Trabajadores, 
recientemente fundada; los miembros de la 
oposición habían abandonado en parte las 
asociaciones centrales y entrado en parte en 
esta Unión General de Trabajadores, pero 
en parte también a la Unión de Trabajado- 
res Libres, sindicalista (F. A. U. D. Sindi- 
calistas). 

La dirección del partido condenó severa- 
mente esta táctica; veía en ella un peligro. 
Se acababan de recibir las instrucciones de 
Moscú, en las cuales Lenin mismo recomen- 
daba a los comunistas no dejar los antiguos 
sindicatos, para constituír nuevos, sino bus- 
car de conquistar los antiguos sindicatos. 
Mientras tanto, la palabra de orden que 
más tarde, después del “putsch” de Kapp, 
fué todavía más fuerte, más imperativa en 
los sindicatos revolucionarios: “la destrue- 
ción de los sindicatos”, fué representada por 
la dirección del partido como un gran error, 
lo que Lenine llamaba la enfermedad in- 
fantil... 

Ll tercer punto sobre el cual las opinio- 
nes diferían era la cuestión de los prineipios 
de organización. La dirección del partido eo- 
munista se colocaba en el punto de vista de 
un centralismo riguroso, que debía ser aún 
más estrecho que el de la vieja social de- 
mocracia. Pero la oposición representaba 
otra idea; que ese centralismo era pernicio- 
so, y dado el caso que sostuviera todavía el 
principio del centralismo, quería, sin embar- 
go, algún endulzamiento y en aleunos easos 
la autonomía. 

Después de largas discusiones, se llegó al 
fin al voto. La resolución de la dirección 
del partido obtuvo los sufragios de 43 dele- 
legados; la de la oposición no obtuvo sino 
los de 18 delegados. A continuación, la opo- 
sición fué expeditivamente excluída del par- 
tido. 

La oposición excluída se reunió en Berlín, 
en una conferencia que tuvo lugar el 4 y el 
5 de Abril, y en ella fué fundado el partido 
obrero comunista. El nuevo partido contaba 
en su fundación con 38 mil miembros. Pero 
en Berlín la oposición era más fuerte que el 
antieno partido comunista. 

El nuevo partido se declaró contra el par- 
lamentarismo, colocándose en el punto de 
vista de no descartar para siempre el par- 
lamentarismo, sino de descartarlo solamente 
por el momento; se quería mientras tanto 
trazar una línea entre los sindicalistas re- 
volncionarios y anarquistas de una parte, y 
el partido propiamente dicho de la otra. 

Fuera de la cuestión del parlamentarismo, 
el nuevo K. A, P. D. se separó del K. P. D. 
sobre la cuestión del centralismo. Sin embar- 
go, el centralismo no era como, por otra 
parte, el parlamentarismo, una cuestión de 
principio, sino de táctica. Se oponía al cen- 
tralismo, porque el organismo central del 
antieuo partido quería forzar a la oposición 
a reconocer las bases del parlamentarismo, 
de las uniones centrales, ete. Y fué lo mismo 
con la Internacional de Moscú. El partido 
hubiera querido adherir a la Internacional 
comunista de Moscú, pero no aceptaba los 21 
puntos. Puesto que la Internacional comu- 
nista exigía de todos que reconociesen el 
centralismo, por disciplina, el partido obre- 
ro comunista, que rechazaba la dominación 
del centralismo de fierro, no podía aceptar 
los 21 puntos. 





Comparaciones 





Desde la Internacional hasta aquí ha cir- 
culado entre el pueblo, sonado como una 
voz en la noche y enarbolado como una ban- 
dera, esta palabra de afirmación, este grito 
de combate: la emancipación de los traba. 
jadores ha de ser obra de los trabajadores 
mismos. 

Y de todas las clases sociales, de las que 





Lenín mismo escribió su libro polémico: 
“Il extremismo—la enfermedad infantil del 
comunismo”, que era particularmente diri- 
gido al K, A, P. D, Finalmente, hízose de 
modo que el K, A. P. D. fué, como partido 
simpatizante, aceptado en la 11 Interna- 
cional Comunista. 

Fuera de estas cuestiones había otra que 
dió bastantes dolores de cabeza a la 111 In- 
ternacional. Era la propaganda del K. A. 
P. D., que tendía a hacer abandonar los 
sindicatos. La TIT Internacional proclama- 
ba la conquista de los sindicatos y el K. A. 
P. D. su destrucción. Por la cuestión de los 
sindicatos, se debía, según los principios del 
K, A. P. D., entrar a 


La Unión General 
de Trabajadores 


Esta asociación se constituyó particular- 
mente en Hamburgo y otras ciudades marí- 
timas de Alemania, y tenía un número muy 
restringido de miembros. Los fundadores de 
esta unión eran, entre otros, Fritz Wolfhein, 
que había estado algún tiempo en América 
y había aprendido a conocer las 1. W. W. 
Quería fundar una organización semejante 
en Alemania. En 1919 publicó un folleto: 
“Organización de la producción en sindica- 
to”, en el cual mostraba el carácter de la 
Unión General de Trabajadores. Según sus 
opiniones, los comunistas revolucionarios de. 
bían dejar los sindicatos y adherir a las yex- 
daderas organizaciones de lueha. Estas or- 
sanizaciones no debían ser constituídas por 
profesiones, sino por ramas de producción e 
industrias. Las organizaciones de produe- 
ción debían eonstituír las unidades de base 
de la futura composición de los soviets. La 
Unión General de Trabajadores debía cons- 
tituír la nnión de todas las organizaciones 
de producción. 

Al comienzo era entendido que la Unión 
General de Trabajadores debía estar total- 
mente libre de todo partido político. Peru 
esto no duró mucho tiempo. Ya, en el primer 
congreso el K, A. P. D, decidió a la Unión 
General de Trabajadores a recibir sus di- 
rectivas del partido, y como la mayoría de 
log miembros del K. A. P. D. pertenecían a 
la Unión General, muy pronto ésta estuvo ba- 
jo la dominación del partido obrero comu- 
nista. Mientras tanto, el K. A. P. D. y la 
Unión General de Trabajadores están tin 
estrechamente ligados como las grandes aso- 
ciaciones centrales de Legien con la vieja 
social-democracia. 

Pero se hizo sentir todavía una corriente 
cn el K, A, P. D. Otto Ruhle reconoció bien 
pronto la imposibilidad de realizar en el 
interior de un partido político formas de li- 
bertad; combatió el centralismo bajo todas 
sus formas y también en el K, A, P. D., y 
no veía en las organizaciones del partido si- 
no una forma en la cual se debía hacer con- 
cesiones, en vista de la situación ulterior de 
los trabajadores. 


El comité central de la III Internacional 
pidió al K, A. P. D. la exclusión de Ruhle, 
Wolfhein y Langfenberg; el primero, por- 
que su acción se dirigía contra todo partido; 
log dos últimos porque predicaban una es- 
pecie de “bolchevismo nacionalista”, es de- 
cir, una unión con los nacionalistas, para 
combatir al capitalismo de la Entente. Pero 
la expulsión de Rubhle significaba el aban- 
dono del federalismo, pues Otto Ruhle era 
justamente la mejor cabeza del partido y el 
más activo defensor de los principios del 
federalismo. 

He aquí lo que ocurrió finalmente: el an- 
tagonismo entre la dirección del partido y 
Otto Ruhle y sus partidarios fué siempre 
creciendo, y condujo finalmente a la salida 
de Otto Ruhle del K. A, P, D, Así el par- 
tido se aproximó un paso al centralismo, y 
se encuentra, por consiguiente, en contra de 
los principios de libertad. 

Otto Ruhle constituyó en Saxe un orga- 
vpismo de producción y consagra todas sus 
fuerzas a esta organización, que es, después 
de los sindicalistas revolucionarios, la or- 
eanización obrera alemana más federalista. 
Desgraciadamente, su influencia es restrin- 
gida: se limita a una parte de Saxe, 


(Continuará) . 
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brillan en las más altas esferas hasta las que 
sc hunden en las más bajas, vinieron gentes 
distintas al conjuro de ese grito, unieron sus 
manos juramentadas en el ideal, y todos fue- 
ron trabajadores empeñados en obtener su 
cmancipación y la ajena por su propio es- 
fuerzo. 


Aquellos de origen privilegiado diéronse 
enteros a la causa de los trabajadores, que 
hicieron propia, borrando su procedencia 
con su dedicación al pueblo, su vida de obro- 








ros entre los obreros y su pobreza austera. 
Fueron trabajadores. 

Caballeros del ideal, hicieron de sus vi- 
das herramientas libertarias, que accionaron 
como palancas sobre el pueblo y como mar- 
tillos contra los tiranos. Fuertes y bravos, 
ardientes de fe en la vida y de confianza en 
el pueblo, fueron trabajadores, entre los tra- 
bajadores, del trabajo más penoso y más 
duro: la revolución, 

Nobles y desinteresados, ardiendo en la 
llama viva de su amor a la libertad, hicie- 
ron consistir toda su recompensa en ser obre- 
ros entre los obreros, y toda su riqueza en 
sus ideas y sus acciones, para derramarlas 
basta agotarse entre el pueblo. ¡Trabajado- 
res siempre! Esto fueron Bakounine, Tols- 
toy, Gori, y tantos otros, 

A diferencia de éstos, que fueron para los 
pueblos como instrumentos de libertad, hay 
otros que bajan al pueblo, o surgen de él, 
no ya como orientadores que valorizan 3u 
obra dándose enteros a la causa de los tra- 
bajadores, sino como directores, que en vea 
de darse y dar ideas, obras y ejemplos a los 
obreros, les quitan su iniciativa, su fuerza 
y su orientación, para servir con ellas los 
propios fines. Son los nuevos amos de los 
trabajadores, los piojos de sus costuras, de 
cuyos se ha sufrido siempre las más grandes 
traiciones en los movimientos subversivos. 

“Representantes” del pueblo en los parla- 
mentos burgueses, antes, y sus dictadores y 
comisarios después de eumplida la revolu- 
ción, hau sido siempre los explotadores de 
los obreros. Y es contra ellos, más que con- 
tra ninguno, que debe ser lanzada esta pa- 
labra de afirmación, y esgrimido como un 
arma este grito de combate: “La emanci- 
pación de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos”. 


* 


El 1ín justifica los mecios? 


Esta máxima ¡jesuíbica, tan traída siempre 
por cuantos no pueden dgr una justifica- 
ción mejor de sus acciones, ha tenido y tiene 
más cultores de los que parece. San Igna- 
cio de Loyola ha tenido muy larga descen- 
dencia. Gobernantes y burgueses, políticos y 
caudillos de multitudes, patriotas y relj- 
giosos, todos por igual se parapetan, para 
justificarse, tras esa máxima infame. 

Para Loyola, cualquier medio era bueno 
para penetrar de fe las almas. Y así quema- 
ba en la hoguera y atormentaba en el po- 
tro de tortura los cuerpos de los herejes, 
para salvar sus almas del pecado. Lo mismo 
para los patriotas, el fin justifica los me- 
dios. Y así se asola la tierra, se devasta la 
obra de los hombres, y se les extermina en 
la guerra para servir log fines del imperialis- 
mo nacional. 1l fin de los burgueses es el 
luero, como el de los gobernantes la conser- 
vación del poder, y para servirlo, estos se 
imponen por el terror de la fuerza armada y 
la amenaza de sus códigos, y aquellos no se 
detienen ante ninguna consideración huma- 
na, envenenando gentes, matando de hambre 
a los pobres que están faltos de aquello mis- 
mo que los burgueses inutilizan por no aba- 
ratar de precio, y arrojando a la desocupa- 
ción a los obreros cuando así conviene a sus 
intereses. Igualmente, cualquier medio es 
bueno para los políticos y los caudillos, con 
tal que sirva a su objeto: aleanzar el poder, 
asumir la dirección indiseutida de las masas. 
Y para obtenerlo poco importa que la men- 
tira, la doblez y la traición sean los medios 
escogidos. Son los medios más conducentes 
al fin que se proponen y a ellos se acogen. 

Gobernantes y burgueses, patriotas y reli- 
giosos, políticos y caudillos, todos se identi- 
fican en esa máxima jesuítica, y en conse- 
cuencia, el nivel moral de todos ellos es el 
mismo. Pero los espíritus libres, que no es- 
tán cegados por el sectarismo por lo mismo 
que se elevan sobre ese bajo nivel moral, 
sienten repudio hacia esa máxima, y afir- 
man en consecuencia que el fin solamente 
justifica los medios buenos, los cuales a su 
vez suponen el buen fin. Así piensan los 
anarquistas, y así, también, acompasan sus 
obras con sus ideas. 

Entre las tendencias avanzadas existen 
también muchísimos que quieren hacer va- 
ledera para su justificación esa máxima je- 
suítica, y estos son los socialistas autorita- 
rios, en todas sus variedades, desde los so- 
cial-demócratas hasta los bolscheviques. Su 
fin, según declaran, es la manumisión del 
pueblo de la doble esclavitud que padece: 
económica y política. Y siendo este su fin 
los medios que emplearan debieran tender 
lógicamente a la abolición del capitalismo 
y del Estado, órganos de esa doble esclavi- 
tud; pero no es así. Los medios empleados 
en todo tiempo por el socialismo han tendi- 
do a todo lo contrario, precisamente: a la 
conquista del poder político y a la creación 
del capitalismo de Estado; medios condena- 
bles que se ha pretendido ¡justificar siem- 
pre por el fin que con ellos se persigue. 

Si la libertad es el fin, la adopción de 
medios autoritarios no puede conducir jamás 
a él, como, por otra parte, no puede ser 
alcanzado nunea un fin de igualdad, si se 
busca de llegar a él creando privilegios en 
vez de destruirlos. Esto es lo que han he- 
cho en toda ocasión los socialistas en su afán 
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de adquirir posiciones en las instituciones 
burguesas, con la mira de adólantar camino 
en la conquista del poder político, y «esto es 
también lo que se hace patente en Rusia, 
ahora bajo el régimen bolchevique: la con- 
solidación de la autoridad y la perpetuación 
del privilegio, restaurando, 
capitalismo, que el pueblo-en su primer im. 
pulso revolucionario había destruído. No a 
otros resultados podían conducir los medios 
adoptados. 

No hay, no puede haber fines huenos pa- 
ra medios malos, ni fines malos para medios 
buenos. Si la libertad y la igualdad consti- 
tuyen nuestro fin, ellas deben estar presen- 
tes en los medios que adoptemoslos cuales 
necesariamente han de ser libertarios e igua- 
litarios, si se quiere alcanzar el deseado ob- 
jeto. 

Los bolscheviques, al igual de gobernantes 
y burgueses, patriotas y religiosos, políticos 
y caudillos, quieren justificar los medios por 
el fin que dicen perseguir: la libertad por 
la desaparición automática del Estado; un 
imposible. Pero esta es una falsedad. Su fin 
no es la libertad, sino la autoridad, no la 
igualdad, ni la justicia, sino el privilegio. 
Su lucha, pues, no es para destruir la auto- 
ridad y el privilegio, sino para cambiarlos 
de manos. 

El nivel moral de cuantos se valen de la 
máxima jesuítica para disculpar sus malos 
medios, es uno mismo, sin alzar ni un pelo 
el de unos sobre el de otros. Los anarquis- 
tas, en cambio, afirmando sus altos valores 
virtuales, sostienen que el fin únicamente 
justifica los medios buenos, y que los medios 
buenos, a su vez, justifican y suponen los 
buenos fines. 

Es preciso desconfiar de quienes procu- 
ran amparar sus malos medios en los fines 
que dicen perseguir, porque siempre esos fi- 
nes son mentidos. ¡Contra ellos, pues! 


IPP 
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lcvedados peligrosas 


—No hay novedad—dice el vigilante de 
facción al oficial que inspecciona.—No hay 
novedad—transmite éste al comisario, y éste 
a su superior, y así sucosivamente hasta lle- 
gar al de mayor jerarquía. No hay novedad; 
es decir, el orden reina, la autoridad es res- 
petada, lo mismo que la propiedad. No hay 
novedad; y amos y gobernantes reposan 
tranquilos en la satisfacción de las riquezas 
gozadas o del poder detentado. Nada inte- 
rrumpe gu tranquilidad, y todo es un ceon- 
cierto armonioso, como para deleitar al más 
exigente privilegiado. Esto está dentro de 
sus normas, esto es lo natural. Amos y go- 
bernantes, que traen en la sangre el hábito 
de la explotación y del mando, así lo creen. 
Y es lóvico que cuanto salga de los marcos 
trazados por ellos sea un atentado, una no- 
vedad, una peligrosa novedad. 

Cualquiera acción, cualquier gesto que 
afirme a los explotados de cara a sus explo- 
tadores en un movimiento de resistencia o 
de ataque, huelguista o revolucionario, ela- 
ro está que es una dura, peligrosa novedad 
para los patrones, que están hechos a explo- 
tar a los obreros desde que dejan la cuna 
hasta que ganan como un descanso la tum- 
ba; y para los mandones que han hereda- 
do de siglos el hábito de someter a la obe- 
diencia los hombres, y de matar en germen 
su libre voluntad. Y cuando ocurre que un 
hombre, los obreros de una fábrica, todo un 
gremio o todo un pueblo, se insurreccionan, 
levantan de sí la pesada plancha de plomo 
de su obediencia y se aparecen cabales, pe- 
leadores y exigentes, es una novedad de mil 
diablos la que se produce, y la alarma cun- 
de entre los privilegiados, enya tranquilidad 
se pierde. Y el vigilante en la esquina pasa 
azorado la novedad al oficial, que acude a 
su llamado presuroso, y que éste transmite 
a sus superiores con la rapidez que presta 
el miedo: “Hay novedades graves”. 

A la altura de estos tiempos esas noveda- 
des, a fuer de repetidas, no sorprenden a 
nadie ya, ni siquiera a los burgueses, aun- 
que siguen metiendo miedo, más miedo que 
nunca. Novedades de esas son las que hecen 
ahora la actualidad del mundo, las que man- 
tienen en perpetua zozobra a los privile- 
giados, las que levantan la fe y el coraje de 
los pueblos. 

Hay novedades, sí, peligrosas novedades 
para el régimen burgués: en las plazas y 
las calles, en fábricas y oficinas, en cárce- 
les y cuarteles, la insurrección hierve, pene- 
tra de ardor los pechos y de audacia las vo- 
Iuntades, y levanta barricadas de firmezas 
en todas partes. ¡Que sigan las novedades! 
¡Bien vale la cosa! y 








FUNCION SUSPENDIDA 


Por denegación del permiso municipal y 
policial la función que los compañeros de 
Mataderos, habían organizado para el miér- 
coles 26 del mes pasado, a beneficio de “LA 
ANTORCHA” y del “Comité pro Presos”, 
fué suspendida. Próximamente esta función 
se realizará en Floresta, en la fecha y el sa- 
lón que anunciaremos oportunamente. 


finalmente, el: 
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SEIS MESES EN RUSIA 


Por VILKENS, carpintero organizado 


La instrucción en Rusia - La perpetuación del 
régimen estatista: la Universidad Comunista 


Se habla mucho del desenvolvimiento de 
la instrucción en Rusia, y ciertamente aún 
<in conocer lo que ha sido hecho. 

Vamos a dar a nuestros lectores, en el 
presente artículo, las informaciones que, lle- 
nando esta laguna, les ayudarán a hacerse 
una Opinión sobre este grave asunto. 

Han sido creadas maternidades donde los 
niños son atendidos desde el nacimiento has- 
ta la edad de tres años, sea como internos, 
sea como externos. 

En seguida, hay los jardines de infancta 
«ue los acojen hasta siete años; las casas 
de infancia, internados para los niños me- 
nores de diez y seis años, que substituyen a 
la familia y dan instrucción y educación. 

El número de estas tres clases de estable- 
cimientos es de 3.623, con 11,231 institu- 
tores y 204,913 niños. Ahora bien, hay en 
Rusia siete millones de niños que debían pa- 
su por ellos. 

En esas instituciones son admitidos niños 
privilegiados: lo. los de los revolucionarios 
muertos en la lucha; 2o. los hijos de los co- 
munistas; 30. los hijos de los soldados rojos; 
lo. los hijos de eampesinos y obreros... 

Y como no hay suficientes plazas, son los 
mios de los comunistas que frecuentan estos 
«tablecimientos. 


Hay también casas de preservación en las 
«unleg son colocados los niños sin familia m 
nedios de existencia. Ellas comprenden 12 
nil institutores y millares de niños. 


La escuela primaria se subdivide en dos 
vrados: elemental y superior: de 7 a 12 año» 
y de 12 a 16 años. 

Del grado elemental, el único que fué or- 
zanizado antes de la revolución, hubía, en 
1911, 55.346 escuelas con tres millones y me- 
«lio de alumnos y 85.396 institutores. 


En 1920 había 73.859 escuelas, con 169.919 
¡uslitutores y cinco millones de niños. 

Del segundo grado (curso primario supe- 
rior) hay 3.600 escuelas con 29,000 prote- 
sures y 470.000 alumnos. Esta enseñanza 
debía ser dada a siete millones de adolescen- 
tes, Según Lunateharsky, la diferencia es 
lebida al período de organización. 


Para formar los maestros, hay escuelas 
normales donde se siguen cursos diferentes: 
| año, 3 años, 5 años. En 1919 había 2 en 
Rusia para el tercer cielo; para el medio 19, 
v 100 del primero. El más seguido es el me- 
dio. Pero hay sobre todo cursos pedagóg- 
vus acelerados, de tres a seis meses, con el 
tin de formar rápidamente instructores para 
la lectura y la escritura; de ellos salen al- 
rededor de 400 maestros por mes. El número 
de log normalistas, tanto externos como in- 
ternos, sostenidos por el Estado, es de 25 
mil. 

Para la enseñanza superior había, en 1917, 
38 grandes escuelas de todos los órdenes; en 
1919 había 73, de las cuales 41 para las cien- 
cias, las humanidades, la medicina y 32 es- 
cuelas técnicas, con 4.069 profesores y 
116.947 estudiantes. 


Las escuelas de adultos son 7.134; los 
'nbs, 1.565. Las universidades populares en 
mero de 101, con 6.208 profesores, dan 
cqueños cursos y conferencias, 


Nosotros hemos recibido todas estas in- 
lormaciones en Septiembre de 1920. 


Luego, hemos tenido la ocasión, como 
Wells y todos los extranjeros en viaje, de 
visitar las escuelas dichas modelo para la in- 
Tancia, instaladas en lindos palacios y al- 
gunos de la ex familia imperial. Pero ¿cuán. 
tas hay semejantes? Un número mínimo. Y 
los niños que son educados una ínfima mino- 
vía de privilegiados. 

Las escuelas primarias, más numerosas, 
son insuficientes, por el total de los asien- 
tos y por la calidad de la enseñanza: la ma- 
yor parte de los maestros, formados apre- 
suradamente, son justamente capaces de en- 
señar la lectura y la escritura, y aún sm 
wétodo; es decir, con trabajo y pérdida de 
tiempo. Por otra parte, las circunstancias 
“xcepcionales ocasionan la penuria de mate- 
rial escolar: falta de papel, falta de plumas, 
de tinta, de lápices, pues toda la disponibili- 
dad en esas materias no alcanza a satisfacer 
'ds necesidades de la burocracia. Los libros 
escolares no existen; en cambio, los folletos 
''6 propaganda bolschevique son abundantes. 


La frecuentación escolar es muy mala. 
Por otro lado, la mayor parte de las escue- 
las están cerradas durante el invierno por 
falta de calefacción. Pero, en el verano mue 
mo, hemos encontrado más niños en la calle 
Que en las escuelas. 


. Como era de prever, los bolscheviques, 
'itando al Estado burgués, han puesto sa 
tuano sobre la escuela, de la cual quieren sa- 
“ar el mayor provecho posible. Los progra- 
Mas no son hechos por ni con los educadores o 
institutores, sino elaborados por el Comisa- 
"liado de Instrucción, sin ninguna participa- 
ción del personal enseñante, que debe limi. 
tarse a ponerlos en práctica, Los instituto- 
"es no son sino máquinas de enseñar lo que 





le place al Estado, siguiendo las directivas 
establecidas' de antemano. 

En la prisión Butirky, hemos conocido uu 
institutor aprisionado bajo la inculpación de 
no haber seguido los programas oficiales y 
desdeñado la educación proletaria. 

Una maestra nos decía: “Nosotros estamos 
privados de toda libertad, se nos hacen se- 
guir programas que muchas veces tienen un 
contenido en desacuerdo con la realidad de 
nuestras escuelas, y sobre todo estamos obli- 
gados a inculcar en el alma de los niños la 
nueva religión. Antes, era la iglesia y el 
zar; ahora es el bolcheviquismo, Marx, Le- 
nin y Trotzsky. Si no, estamos expuestos a 
ser inquietados por los inspectores comunis- 
tas”, 

ión efecto, en todas las escuelas que hemos 
visitado, había los retratos de Marx, Engels, 
Lenín y 'Trotzsky; en todas emblemas o ear- 
teles alabando el fstado proletario, la die- 
tadura del proletariado, ete. 

Sobre todo, lo que nos asombró más fué 
ver en los centros de enseñanza y en el Co- 
misariado de Educación, la apoteosis del mi- 
litarismo rojo, en cuadros cubistas y futu- 
vistas, colgados en las salas, los corredores y 
hasta las escaleras: batallas, formaciones mi 
litares, soldados de las diversas armas, eaño- 
nes, ametralladoras, buques de guerra, ete., 
mareados con la estampilla de la estrella ro- 
ja. Todo esto no deja de producir su efecto, 
y los niños en las calles juegan a los soldu- 
dos, econ simulacros de fusiles, ametrallaco- 
ras, Clarines, tambores y la bandera roja. 

La educación marxista — nueva instrue- 
ción cívica — es obligatoria desde la infan- 
cia: el niño ruso aprende a considerar a 
Marx como al nuevo Cristo, que ha prediea- 
do las doctrinas de la liberación de la huma- 
vidad; que tenía como apóstol a Engels; 
que sus preceptos se han implantado en Ru- 
sia gracias a los bolscheviques que, después 
de haber suplantado a los malos pastores, 
se han revelado los únicos capaces de ha- 
cer la felicidad del pueblo; que el deber de 
los niños es amar y respetar el Estado prole- 
tario, del cual ellos son parte integrante, y 
que por lo tanto deben aprestarse a defen- 
derlo a su vez con las armas contra los ata- 
ques del exterior o del interior; que el més 
grande honor que puede caberles es el de 
dar su vida para la defensa de la patria roja 
en el glorioso ejército rojo que ha salvadu 
a la revolución; que Lenin y Trotzsky son 
los primeros amigos del pueblo y que los m- 
ños los deben venerar. Y todo esto, refor- 
zado por la Internacional, las canciones eo- 
munistas, los himnos al ejército rojo y a la 
revolución, forja a la generación nueva en 
el culto del paraíso estatista-burocrático. 

Así, los bolcheviques dicen sueltamente: 
““La generación actual es sacrificada: pero 
lo esperamos todo de la nueva generación 
que estamos en camino de formar”. 

En la enseñauza superior y universitaria 
hav muy pocos proletarios de origen. Lo» 
obreros no se encuentran en las condiciones 
de poder seguir los cursos técnicos u otrog. 


La mayor parte de los alumnos son, des- 
de luego, los que habían comenzado sus estu» 
dios antes de la revolución; aquellos que 
han salido de los gimnasios de la burguesía. 
Las materias estudiadas son sensiblemente 
las mismas, solamente que se estudia los pro- 
gramas en la mitad del tiempo que antes. 


Como los estudiantes que venían de las 
fábricas tenían los mismos derechos al “pie 
go” del ejército rojo, numerosos trabajado- 
res fueron a la universidad a causa de eso; 
en su mayoría no eran capaces de asimilar 
la enseñanza y trababan el progreso de gus 
clases. Por otra parte, los obreros que que- 
daban en las fábricas se lamentaban que sus 
camaradas que iban a la universidad, recw 
bían tres “pagos” por seis horas de trabajo 
fácil. Muchos de esos alumnos de ocasión 
fueron obligados a volver al taller, y los exa- 
menes fueron restablecidos con mayor rigor 
que antes. 


En general, los estudiantes de las altas es- 
cuelas no eran refractarios a las ventajas de 
la revolución; la mayoría colabora con el po- 
der soviético, el cual se muestra benevolente 
a su respecto y cuenta con ellos para la dis- 
ciplina militar. 

En cuanto al régimen de los escolares de 
las clases primarias, no terminaríamos nun- 
ca si nos fuera preciso revelar una a una 
los inexactitudes a este respecto, cometidas 
por los panegiristas bolcheviques poco es- 
erupulosos. Malgrado nuestros diversos estu- 
dios a este respecto, no hemos visto jamás a 
los niños comer pollo, chocolate ni otras go- 
losinas. La comida que se daba a los niños 
era todo menos apetitosa: una débil ración 
"de pan negro, compuesta muchas veces de 
restos duros, y una sopa negra de cabezas 
de pescados. Los niños, antes que frecuentar 
las escuela, se consagran a la especulación, 

Creemos que, por el momento, la enseñan- 
za en Rusia está un poco lejos de lo que ma- 
dama Lenin quiere presentarnos. 





LA PERPETUACIÓN DEL RÉGIMEN 
ESTATISTA : 
LA UNIVERSIDAD COMUNISTA 


Los inciensadores de los bolcheviques di- 
con que, hasia el presente, estos últimos no 
han tenido la posibilidad de hacer mucho 
para poner al pueblo en estado de organizar 
directamente la producción, y de adelantar 
su educación, a fin de poder pasarse sin la 
sujeción organizada. Pero es fácil constatar 
que la guerra y los otros graves problemas 
acíiuales no les han impedido acumular ex- 
periencias sobre experiencias en vista de 
afirmar y consolidar el Estado; se suprime 
un comisariado, para ercar dos; se derriba 
un organismo, pero es para condensar y 
centralizar más. Se abolió el rol económico 
de los consejos de fábrica; fué para resta- 
blecer y reforzar la dirección individual en 
beneficio del Estado. Jamás se ha dado el 
caso do que se haya abolido algún órgano 
del Estado, con el fin de poner a contribu- 
ción o dejar obrar, econ un objeto cualquie- 
ra, las capacidades del pueblo. Todo lo que 
estableco el comunismo de Estado, es sin 
ninguna duda inspirado —— ¿inconeientemen- 
te?, — en la visión del modelo: el estatis- 
mo capitalista. Parece que el Estado sea el 
objeto; que se busca, por todos los medios, 
aumentar sus prerrogativas, “perfeccionar- 
lo”, y establecer su porvenir. Tenemos un 
ejemplo en la Universidad comunista, que 
es la máquina de perpetuación de la casta 
burocrática. 

Hemos visitado, en Agosto de 1920, la 
Universidad Comunista de Moseñ, en compa- 
ñía de Pestaña y Borghi. Nuestras observa- 
ciones, uuidas a las informaciones oficiales 
(que nos fueron sinninistradas, nos permiten 
discernir el carácter de esta institución. 

La Universidad Comunista está instalada 
en tres edificios de construcción reciente: 
uno, ocupado antes por la Universidad Po- 
pular, fundación de un filántropo multimi- 
lionario, innugurada en 1914; otro, el ex 
elub lujoso de los comerciantes de Moscú; 
el tercero, un palacio privado. 

Los internos de la Universidad figuran en 
número de 2.000, de los cuales 212 muje- 
res, f 

Están confortablemente alojados y ali- 
mentados. 


Sirvientas y criados están encargados del 
cuidado de los cuartos y de la ropa. 

Los estudiantes gozan de salas de baños, 
billares, salas de recreo, teléfono, jardines, 
sala de lectura, teatro y una biblioteca de 
100.000 volúmenes. Son vestidos, y reciben 
además 3,000 rublos por mes, o si vienen de 
las fábricas, su salario de obreros. 

Para ser admitido en la escuela, es preci- 
so ser comunista o ser objeto de una infor- 
mación favorable de la sección local del par- 
tido y de la Tche-ka, después de una inves- 
tigación muy detallada; luego, el secretaria- 
do del partido elige entre los admisibles. 

Los cursos tienen una duración de seis 
meses. Los profesores son miembros del par- 
tido comunista, entre otros Kykoff, Livoff, 
Kyrlenko, Chaianoff. Hay dos cursos: uno 
para la administración de los Soviets, el 
otro para la formación de propagandistas. 

La sección soviética, se divide como sigue: 
lo. directores de Soviets; 20. inspectores de 
Soviets; 30. gerentes de Soviets de aldea; 4o. 
justicia; 50., consejo económico; Go. direc- 
tores de sindicatos; To. organizadores de 
transportes; 80. organizadores de la instrue- 
ción pública. La sección de los propagan- 
distas se divide así: lo. propagandistas en 
general; 20. propagandistas entre las muje- 
res; 30. propagandistas entre los jóvenes; 
40. propagandistas entre los pueblos orien- 
tales. 

Los tres primeros meses, los alumnos si- 
guen cursos comunes a todas las especialida- 
des: 

Economía política — Historia de las cien- 
cias económicas desde Adam Smith hasta 
Marx — Historia del Socialismo — Historia 
del movimiento revolucionario en Rusia y 
en Europa — Teoría del materialismo his- 
tórico — Historia del movimiento de las 
uniones profesionales (sindicatos) — Histo- 
ria de los partidos en Rusia — La dietadura 
del proletariado — El Estado burgués y el 
Estado proletario — Las clases sociales. 

Los tres meses siguientes son consagrados 
a los estudios especiales referentes a la pro- 
fesión técnica que se ha elegido. He aquí 
el programa de los propagandistas entre los 
pueblos orientales : 


Política colonial. — La cuestión naciona- 
lista — Conocimiento del carácter de las an- 
tiguas colonias rusas: Siberia, Cáucaso, Tur- 
kestan — Geografía, etnografía y economía 
política aplicadas — El estado de cosas con- 
temporáneo: relación entre la metrópoli bur- 
guesa y la metrópoli proletaria. 

Al fin del ciclo, los alumnos hacen una 
estada práctica de quince días en los comisa- 
riados, soviets o tribunales de Moscú. 

En seguida son puestos a la disposición 
del Comité Central del partido comunista, 
que después de haber examinado sus diplo- 
mas, reparte a los jóvenes en los diversos 
servicios. 

Tal es la Universidad Comunista central; 
el año último, en todas las ciudades impor- 
tantes, se elaboraban planes para la erea- 
ción de sucursales de la de Moscú. 

Escuelas análogas forman propagand:;- 
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tas, organizadores de clubs y de núcleos pa- 
ra el ejército rojo. 

No es difícil ver que el objeto de esas ins- 
tituciones es el de formar una clase de bu- 
rócratas que monopolicen todas las manifes- 
taciones de la vida económica y política, lo 
que retrocede indefinidamente toda eventua- 
lidad de retorno a la participación directa de 
la masa obrera y campesina. 

Así se renueva y así se acrece sin cesar 
la cuarta clase, que ha tomado el poder y 
goza de una situación privilegiada, muy por 
encima de la masa; ella no sabría, como cla- 
se, cuidarse, diciendo un día al pueblo: “He 
aquí, nosotros hemos organizado todo, vida 
material y espiritual; creemos llegado el mo- 
mento de ceclipsarnos, volviendo a la masa 
de donde hemos salido...” 

Es mofarse afirmar que el Estado comu- 
nista marcha hacia la desaparición del Esta- 
do, hacia el comunismo libertario; quien lo 
dice, miente; quien lo cree, es un imbécil. 

Viikens. 


Comunismo Anárquico, 
venículo de Libertad 


Dictadores incipientes han llevado a la 
circulación, al campo obrero, un comunismo 
anárquico de nuevo euño. 

Arrogándose el título de ser los genuinos 
intérpretes de las aspiraciones de la masa, 
exigen de quienes están en disidencia con su 
modo de obrar, que abdiquen de toda inicia- 
tiva revolucionaria. Quieren a todo trance 
apegar las conciencias a sus propósitos, que 
dicen derivados del terreno fecundo de los 
hechos, pero que, en realidad, se apoyan, en 
unos, en una deplorable pobreza de análisis, 
y en otros en un oportunismo sospechoso. 

Estos apóstoles de lo nuevo, han formu- 
lado a los cuatro vientos y en tono pompo- 
so y trágico sus cánones al respecto. Ani- 
mados más del deseo de atraer que de ha- 
cer pensar, afirman con audacia torpe que 
loz camaradas que no están con ellos pue- 
den sumarse a las filas de la reacción, como 
fieles aliados de la burguesía, 

Extrémense Jos ataques, dígase esto, lo 
otro 0 lo que se quiera. No por eso vamos a 
ercer que se paralice la potencia de nuestro 
ideal, que aletea eon empuje soberbio hacia 
la aurora prometida. 

Exhibiendo impersonalmente, después de 
acumulados los hechos, y dejando de lad» 
el incentivo de las controversias que encan- 
tim a log que viven afanosos de notoriedad, 
podemos decir econ orgullo que a cada paño 
se robustecen nuestras convicciones. 

Ahora, como nunca, se impone la necesi- 
dad de mantener con valentía e intransigen- 
cia los nobles postulados del comunismo 
anárquico, con el espíritu que:lo propicia el 
pacto federal de la Fora del V Congreso, 
cuya existencia parece estorbar a ciertos ad- 
miradores de Lenin. 

Los hechos nos enseñan a perseverar. Con- 
fiemos serenamente en el poder de nuestras 
fuerzas espontáneas que, a decir verdad, son 
poderosísimas. Demos una mano al senti- 
miento y otra a la reflexión. 

Vehículo de luz y libertad, el comunismo 
anárquico no puede sufrir modificaciones a 
la inversa, que lo alteren en su esencia y 
lo corrompan. En su nombre, so pena de 
hacerle traición, no debe brindárseles maño- 
samente a los explotados de hoy la idea del 
poder en un porvenir inmediato ni lejano. 
Esas promesas seductoras, imbuídas de ideas 
estatales, han tenido la virtud magnética de 
asir muchas simpatías entre los trabajadores 
que no poseen la serenidad del razonamiento, 


“y, por no estar templados en la experiencia, 


desconocen por completo el giro que podría 
tomar la propaganda libertaria en las cir- 
cunstancias presentes. 

Dígase o hágase lo que se quiera. Bien di- 
jo el camarada Renato Souvarine: “Pero 
la anarquía es inmortal, como las fuentes de 
la vida misma”. 


Emilio Pirovano. 


Ss 


CORRESPONDENCIAS 
Desde La Plata 


El domingo 30 del pasado mes de octubre 
se realizó aquí, a la tarde, en la conocida 
plaza Italia, un mitin pro Sacco y Van- 
zzetti, El público no fué muy numeroso. 
Ya se sabe que en esta ciudad las preocupa- 
ciones por los juegos de azar y las diver- 
siones, así como las de índole comercial, cí- 
vica y religiosa, únicos exponentes de la ac- 
tividad ciudadana, no permiten jamás, ni si- 
quiera por equivocación, que tales actos co- 
mo los del domingo se vean concurridos. 
Sin embargo, hubo el suficiente público co- 
mo para poderles decir a los aventureros del 
revolucionarismo electoral y del obrerismo 
sin trascendencia que hoy sufrimos, ¿qué os 
parece, señores, qué nos contáis de esto, vos- 
otros que a cada rato tanto pasáis desaper- 
cibidog ? 

Con todo, no nos gloriamos de este pe- 
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queño mitin, pero al lamentar su insignifi- 
cancia, no olvidamos que somos nosotros, los 
románticos, los utópicos, Jos anticientíficos, 
cte.,, que nada sabemos de las cosas práeti- 
cas, no olvidamos, decimos, que somos nos- 
otros los únicos que en esie ambiente hostil 
de “la ciudad alegre y confiada”, hemos ido 
a la plaza a pegar cuatro gritos en favor de 
esas dos víctimas de las leyes burguesas — 
Sacco y Vanzzetti, — mientras los grandes 
líderes de todo lo proletario «discurrían su 
aburrimiento por las amplias avenidas o ha- 
cían “causerie” en Jas galerías de cualquier 
colegio o en la sala de cualquier cinemató- 
grafo. 

Este mitin fué organizado por la Federa- 
ción Obrera Local Comunista y las Agrupa- 
ciones “Alborada” e “Ideas”. En él hicieron 
uso de la palabra los compañeros Prisman, 
Lorenzo, Juana Ronco, Forni, Lunazzi y 
Rotger. 

Al día siguiente los muchachos del eole- 
gio nacional suspendieron las clases en se- 
ñal de protesta contra este crimen legal, aec- 
to que ha hecho fruncir de enojo a muchos 
comunistas, por lo que tuvo de  “imposi- 
ción”, según dicen, ya que no todos los mu- 
ehachos simpatizaban con tal demostración. 

Y hemos tenido así, en la ciudad cabeza 
de todas las autoridades, dos actos que se- 
rán todo lo intrascendentales que so quiera, 
pero «que evidencian cuánto más prácticos 
son los más idealistas y qué ventaja enor- 
me los llevan a los verdaderos positivistas 
del proletariado en marcha y de la dicta- 
dura del proletariado. 

Una vez más, pues: aquí, en estas demo- 
cracias burguesas, más choteadoras del es- 
píritu revolucionario cuanto más democrá- 
ticas, no son los “partidos de la acción” los 
mejor disciplinados, sino precisamente los 
más ariscos, los más rebeldes, los que ha- 
cen de la desobediencia una virtud, y un 
canto de la insnbordinación. 


Fernando del Intento. 


Desde Paraná 


Desdo el 20 de agosto, fecha en que los 
lacayos togados de la burguesía iniciaron su 
obra regresiva contra la libre exposición de 
ideas, encarcelando a un valiente camarada 
que otrora formaba parte del Grupo Editor 
del periódico anarquista “La Voz del Ex- 
plotado”, «deteniendo 4 días después al com- 
pañero Gamella por igual “delito”; desde 
esa fecha, los intérpretes de la justicia bur- 
guesa continuaron en forma verdaderamen- 
te antojadiza y provocativa su tarea de per- 
seguir a los pregoneros de la liberación del 
pueblo eselavizado. , 

Bien es cierto que la misión de los pseudo 
administradores de justicia está encuadrada 
en la delincuente función que desempeñan 
sus “conspicuos” representantes, mas no por 
eso dejaremos de señalar la aberración que 
significa el hecho de que entes como Parera 
sean los encargados de juzgar, con su erjterio 
retrógrado y decididamente arbitrario, a 
compañeros totalmente emancipados de la 
tutela que ese señor quiere atribuirse sobre 
conciencias muy superiores a la suya, y a 
todas las que participan de sus teorías. 

Los agentes de la reacción no se confor- 
maron con dos víctimas, y so pretexto de 
un atentado terrorista, (ocurrido en un lu- 
gar que sólo los miopes del capitalismo pue- 
den considerar propicio para tal suceso) en- 
carcelaron a cuanto ser humano de buenos 
sentimientos había por aquel entonces en 
Paraná. 


Después de una serie de hechos perversos 
y abusivos, “comprobaron” los polizontes 
(con anuencia de los jueces) que los dete- 
nidos no participaron en la perpetración 
del “atentado”. 

Pero, no obstante, conveníales aprovechar 
su alevosa y premeditada “razzia”, y nada 
más lógico que elegir una víctima expiato- 
ria, Para ello discurrieron así: “dos compo- 
nentes o miembros del Grupo Editor de “La 
Voz del Explotado” están entre rejas, ¿qué 
nos impide encerrar a un miembro más y 
acusarlo por el delito de ser tal, y además, 
adjudicarle aquello del atentado? “Y sin 
más causa que el capricho de los togados 
mercenarios, se dejó como rehén al compa- 
ñero Juan Colomá, mientras se averigua 
quién es el verdadero culpable del atentado 
bombístico”. 

Ahí están, pues, tres compañeros, a dis- 
posición incondicional de sus verdugos; na- 
da implica para estos que diehos compañe- 
ros hicieran uso de un derecho al exponer 
y propagar sus ideas libertarias. Por otra 
parte, si bien recordamos ese detalle, no sig- 
nificamos con ello que sin o con la disposi- 
ción expresa del mamarracho magno (la 
Constitución) que garantiza la libre expo- 
sición de ideas no hubieran realizado igual- 
mente su obra revolucionaria los camaradas 
hoy encarcelados. 


Lo que sí sabemos, es que los artículos que 
sirven de cabeza del proceso no pertenecen 
a ninguno de esos estimados camaradas. 


Hacemos esta exposición, con el exclusi- 
vo objeto de que el proletariado —- el de Pu- 
raná también! — considere con el interés de- 
bido el proceso vergonzoso, arbitrario y eri- 
minal en que la burguesía tiene envueltos a 
tres compañeros anarquistas, pretendiendo 
vengar en ellos el hálito de rebelión que agi- 
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LA ANTORCHA 


ta a las masas sometidas a la brutalidad de 
los encumbrados. 

En estos momentos, en que se protesta 
por todos contra la hurguesía y la justicia 
yanqui por su eriminal condena contra nues- 
tros hermanos Sacco y Vanzetti, conviene 
protestar también contra los atropellos inau- 
ditos de la burguesía y de la “justicia”, que 
persigue por “idéntico delito” a nuestros 
hermanos de esta misma región. 

Por la ¡justicia y la fraternidad rewolu- 
eionaria, solidaricemonos con nuestros her- 
manos encarcelados! ¡Protestemos por la 
farsa judicial que se teje en rededor de los 
anarquistas de Paraná! 

El proceso a “La Voz del Explotado” es 
un insulto brutal contra las falanges revolu- 
eionarias del país! 

¡Salud, víctimas de la fobia reaccionaria 
desencadenada en Paraná! 

Corresponsal. 
as 
—— 00—— 


Revolucionarios 
y Decadentes 


Los que en nombre de la revolución con- 
temporizan con los prejuicios y convencio- 
nalismos del actual régimen, sacrifican los 
postulados del pensamiento revolucionario y 
las posibilidades del mañana en aras del éxi- 
to del momento. Los decadentistas suelen in- 
vocar la realidad de los hechos, no para en- 
cauzar la acción revolucionaria de los pue- 
blos hacia su completa liberación, sino pa- 
ra desvirtuar los ideales dinámicos de la re- 
volución, sembrar inconscientemente el eon- 
fusionismo en la mentalidad de los trabaja- 
dores y hacer que se malogren sus esfuerzos 
revolucionarios. Toda la cháchara de los 
menguados del oportunismo suicida no es 
más que un alegato revelador del espíritu 
decadente que les embarga para compren- 
der el significado y los alcances de toda re- 
volución. De ahí que so pretexto de inter- 
preta la realidad del momento, se pretenda 
reducir y limitar las legítimas aspiraciones 
del pueblo, al criterio dogmático y decaden- 
te de los que para justificar sus concepcio- 
nes reformistas autoritarias recurren al so- 
fisma teológico y a la tergiversación de los 
valores ideológicos. Se cree acelerar el ins- 
tante revolucionario conciliando los intere- 
ses más opuestos y los principios más anta- 
gónicos. La pretensión es audaz, sin que 
por eso deje de ser infantil y ridíenla. Los 
decadentes de la Rusia revolucionaria están 
demostrando lo que dejamos expuesto. Es- 
to que debiera ser una dura y elocuente lee- 
eión para los revolucionarios de verdad, es, 
sin embargo, según los empecinados del de- 
cadentismo, un ejemplo “revolucionario” 
digno de imitarse. Así nos demuestran el 
grado de ceguera mental que los inhabilita 
para interpretar las aspiraciones del pueblo. 
Y es que cuando se empieza por desconocer 
el valor revolneionario de los pueblos, se lle- 
ga a dudar de la razón que informa los idea- 
les de la revolución y se concluye por con- 
temporizar con el oprobioso sistema capita- 
lista; eso cuando no se termina, que es lo 
corriente, por convertirse en un enemigo del 
pueblo. Los decadentistas reducen los hori- 
zontes del pensamiento revolucionario ere- 
yendo ingenua o deliberadamente aprovechar 
el momento propicio, sin percafarse que de 
esa manera lo único que logran es desvirtuar 
la acción revolucionaria e impedir desapa- 
rezean las causas que erean la esclavitud y 
la miseria. 





Helios. 
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De La llada y a la Hada 


De la nada y a la nada, se dice. Cuando 
alguien dejó de existir y no se entra — por- 
que no se puede o no se quiere — a olfatear 
científicamente el origen de la vida o el des- 
tino que llevamos después de ella, lo más 
llano y más directo y lo más acertado tam- 
bién — pues que no hay lugar a contradie- 
j etir lo de siempre: 
ñe? ¿Adónde va? De la na- 












ierde, no obstante — agregan 
otros más sabios “y prueban científicamente 
cómo lo que tiene vida proviene de otras v1- 
das en juego y que esto al desaparecer no se 
reduce a la nada sino que se transforma en 
otras, y así sucesivamente... 


Aclarando antes de todo que a lo que va- 
mos ahora vs a lo solo real que existe para 
nosotros — la vida revolucionaria — pasa- 
remos a comprobar cómo les viene a medida 
esta máxima vulgar, al socialismo político. 

Se sabe que las doctrinas marxistas fren- 
te a las teorías anarquistas quedarán de su- 
yo reducidas, para el mundo inteligente y 
sincero, a una mentira que aplastaba a su 
propio autor, o lo que es lo mismo, a la na- 
da. Pues bien; de esa nada se alzaron los 
socialistas en el campo proletario a la eon- 
quista de incautos que los llevaran a las ban- 
eas del parlamento burgués. Y salieron con 
la suya; quién los llevó ya se sabe. Lo que 
hay que decir ahora, es que donde estaban 





están, al mismo punto de que salieron han. 
vuelto. 

Como las moscas, zumbadoras sobre un 
cadáver y bajando de vez en cuándo por unu 
gota de negra sangre con que nutrirse, ellos 
también zumbaban en sus comités sobre los 
libros de Marx y cargaban de éste lo nece- 
sario para inficionar al pueblo. Pero he ahi 
que si dentro de sus comités eran gente sin 
vida revolucionaria, pues que.toda su inspr- 
ración les brotaha de un cadáver, dentro del 
parlamento jugando a la interpelución con 
los ministros burgueses y aparentanílo atur- 
dirlos econ sus discursos, no dejan de ser lv 
que fueron: moscas que zumban sobre un 


cadáver: el del Estado. 


* Por otra parte, en donde estaban están, 
Apenas si de ellos queda el vago y sombrío 
recuerdo de los sofismas empleados a su pa- 
so por nuestro campo; y las huellas de sus 
traiciones en la historia de las Inchas prole- 
tarias. 

No cabe, pues, duda alguna que les viene 
a la medida al socialismo de Estado aquella 
frase vulgar: ¿De dónde viene? ¿A dónde 
va? De la nada y a la nada. 

> o 

Ya que estamos, continuaremos probando 
cómo hay que decir lo mismo de los nuevos 
comunistas, 


Estos, científicamente hablando, provie- 
nen, o por lo menos sacaron toda su razón 
de vida, de una revolución, pero como re- 
volucionarios, son hermanos de los otros. 

Nadie ignora, aunque pretendan negarlo, 
que la dictadura proletaria mató la revolu- 
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ción rusa o, lo que es lo mismo, por obra de 
los dictadores fué reducida a la nada. Y es 
de ahí, precisamente, de esa nada de donde 


parten a la conquista de incautos estos nue-. 


vog moscardones, atrofiadores de pueblos, 
castradores de revueltas, aspirantes a las 
baness del parlamento de estado. 


Claro está que no son tan tontos como los 
otros, pues que hasta la manera de hablar 
al pueblo han cambiado, pero con eso dam 
prueba de ser más políticos y más farsan- 
tes todavía. Todo lo cual, claro está, no obsta 
para que ahora, carentes de toda razón, 
apartados de la lógica, se desaten en insul- 
tos — ¡los pobres diablos! — contra los ún:- 
cos que han sido, son y serán capaces de ha- 
cer vivir a toda revolución: log anarquistas. 

¡Ah! ¡los dictadores! Son polítitos y con 
esto está dicho todo. 

Solamente hay que añadir que sabiéndo- 
se como se sabe lo malo que los inspira y 
viéndose tan clarito el camino de su encum- 
bramiento, que no es más que un largo y 
estrecho puente hecho de perversiones con 
barandillas de babas y tendido sobre punta- 
les de engaños, canalladas y traiciones, es ex- 
traño que haya hombres, obreros, hijos del 
pueblo que sigan tras de su cháchara acla- 
mando a la dictadura. 


No se concibe, francamente. 

Por lo demás... Ya lo hemos dicho: ¿De 
dónde vienen? ¿A dónde van? De la nada 
y a la nada. 


Jacobo Carro. 





EN FAMILIA 


Sobre los terrones emblanquecidos por la 
escarcha se alza la casa de labor. El sol ama- 
rillea bajo los azules de un cielo invernal. 
Los árholes, sin hojas, se estremecen a los 
rafagazos del viento; parece que tiritan de 
frío. Los gérmenes se hinchan entre los sur- 
eos aguardando el imperativo de la primave- 
ra para romperlos y empenacharlos con sus 
brotes. El agua es hielo en los remansos, 
espuma en los saltos, cristal deshecho cuan- 
do se desliza tranquilamente por los cauces. 
El aire lleva en sus ondas partículas de la 
nieve serrana; como nieve en copos descien- 
den los rebaños por las laderas; como toca 
de virgen encaperuza la nieve los picachos 
de las montañas; la voz de las esquilas se 
funde con los cantares del gañán, y el día 
amanece, mientras el portalón de la casa 
bosteza, abriéndose de par en par al trabajo 
del hombre. 

En el interior de la vivienda todo es movi- 
miento y trajín; los mozos de labranza se 
echan al hombro la herramienta o aparejan 
las caballerías; las mozas se pierden por la- 
vaderos y corrales; dos chiquillos, con las 
greñas revueltas y la salud rebosando so- 
bre las blaneuras rosáceas del entis, buscan 
a saltos el hozar donde una sirviente atiza 
el fuego y prepara los desayunos. 

Los sarmientos gimen al arder, las llamas 
eulebrean entre cortinas de humo; el humo se 
pierde en la enorme campana para escaparse 
por la chimenea y manchar de negro la dia- 
fanidad del espacio. 

Contemplo este espectáculo, con ojos mal 
despiertos aún, desde un sillón que el labra- 
dor ha dispuesto junto a la lumbre. El la- 
brador asienta junto a mí. Es hombre de 
cuarenta años, lleno de salud y de fuerza; 
la bondad y la energía resplandecen en sus 
ojos, la voluntad en su frente, ligeramente 
bombeada, la varonía en el recio dibujo de 
sus músculos. 

Mira a los niños con ternura de padre; a 


una viejecilla que se encamina con los pies ' 


a rastras en busca del fuego, con respeto de 
hijo; a una mujer pálida y enelenque, que 
asoma por las cortinas de la aleoba, con ojos 
de enfermero y de esposo. 

Yo soy en la casa un viajero, un extraño 
conducido a ella por la casualidad y hospe- 
dado en ella con patriarcal esplendidez. 

—Arrímese a la lumbre, señor — me dice 
el labriego—; arrímese y desayune con la 
familia, Tiempo hay de sobra para que con- 
tinúe el viaje. Yo también lo tengo para 
ir a mis faenas. 

La moza. dispone la mesa, y la vieja, la 
mujer, los chiquillos, el huésped y el hos- 
pedador, saborean la hervida leche que las 
rebanadas de pan salpican y el azúcar en- 
dulza. - 

—Proteja la suerte a esta familia — le 
digo al labriego—: a la esposa, a la madre 
y a los hijos de usted. 

—Ni la vieja es mi madre, ni la más joven 
mi mujer, ni los muchachuelos mis hijos, res- 
ponde el hombre—; pero a la cuenta, como 
si lo fueran, y sin cnontas son mi familia. 

—¿ Cómo? 


——Verá usted. Yo casé con la hija de esta 
anciana; mi mujer era viuda y trajo al ma- 
trimonio los chicos. Por culpa mía, por la 
suya ya está probado que no lo era, no tu- 
vimos hijos de los dos. Esta es una herma- 
na, tan mala de salud como buena de cora- 
zón y de propósitos. La mujer murió: el 
airo de la sierra se le metió un día en los 
pulmones y al cabo de dos años de sufrir y 
sufrir y echar el pulmón por la boca, se fué 
la pobre al cementerio. 


Tengo un buen pasar. La vieja ha enidado 
de su hija y de mí y de mi hacienda. Dos me- 
ses pasó sin desnudarse junto a la difun- 
ta. Los chiquillos... pues los chiquillos no 
tienen más amparo que yo, y esta pobrecita 
enferma tampoco. ¿Qué iba a hacer? Sin 
mí, la vieja a pedir limosna; los muchachos 
a hacerse unos granujas; la enferma al hos- 
pital. No era cosa de ponerles en mitad del 
campo y gritarles: “¡A buscárselas!” Ade- 
más, los quiero; los quiero tal como si esta 
viejecita me hubiese parido; tal como si a 
esas criaturas las hubiese hecho yo; tal co- 
mo si la enferma llevara mi sangre. El ro- 
ce y los huenos haceres pueden más que las 
bendiciones y la sangre. Yo soy el fuerte, el 
que está útil para el trabajo, y yo lo gano 
para todos: para la vieja, que trabajó mien- 
tras pudo hacerlo; para la enferma, que 
trabajaría si pudiese, y para los chicos, que 
trabajarán cuando puedan. ¿No debe ser 
así? Tal lo creo. 


Realmente, la conducta del labriego no 
representa más que una buena acción: el es- 
pareimiento de un alma compasiva que se 
vuelve brazos para proteger y «amar a los 
débiles. 


Realmente no es nada más que esto. Sin 
embargo, yo, caminando a solas por los terro- 
nes emblanquecidos por la escarcha, en la 
soledad augusta de los campos, bajo el pu- 
rísimo azul del cielo pensaba en aquella fa- 
milia, constituída por un labriezo bondadoso 
y seneillo, sin obligaciones de sangre, sin le- 
cales vínculos, sin acicates de pasión, sin in- 
verencias del egoísmo o de la codicia, y veía 
en ella el bosquejo de la futura familia hu- 
mana; de la que, andando tiempos, ha de 
reunir a todos los hombres en un hogar sin 
límites, donde cabrán todos, repartiendo por 
igual el trabajo y el amor de todos para to- 
dos. 


¡Familia hermosa que no prescindirá, ¡có- 
mo ha de prescindir!, de las exigencias que 
la Nihraleza tiene juntamente con la carne 
y el alma del hombre, pero que sabrá satis- 
facerlas sin robar un átomo del común afec- 
to a los otros, a los que hoy llamamos extra- 
ños y entonces se llamarán propios, porque 
la palabra extraño se habrá borrado del dic- 
cionario de la humanidad! 


Familia sublime, en que los fuertes y los 
jóvenes trabajarán para los viejos, porque 
los viejos habrán trabajado antes; para los 
enfermos porque no podrán trabajar; para 
los niños, con la esperanza, con la seguridad, 
de que éstos pagarán con su trabajo futuro 
el trabajo presente. 

“Familia que convertirá a la humanidad en 
un hogar sin muros y al mundo en una patria 
sin fronteras. 


Joaquín Dicenta, 
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U C. A. A. (Sección 1* 


A beneficio de esta agrupación, se reali- 
zará mañana sábado, a las 20 horas, en Sar- 
miento 1136, una velada con el siguiente 
programa: “Lucha estéril”, monólogo, por 
el compañero Pedro Pacheco; declamación, 
por la compañera Erminia García; ¿Dónde 
está Dios?, monólogo por el compañero Juan 
Quintana; Canciones libertarias por el ca- 
marada Martín Castro, y conferencias por 
los compañeros Alberto Bianchi y Gabriel 
Giagiotti. Entrada general $ 0.50. 





















donde están en exhibición. 
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olas de Adminisiración 


Para la mejor administración del sema- 
nario, ercemos conveniente hacer a cuantos 
tienen relación con él—paqueteros y subs- 
eriptores—algunas recomengdaciones que, de 
ser seguidas, han de asegurar el desenvol- 
vimiento normal del periódico. 

En primer término, los paqueteros y subs- 
criptores anteriores del periódico, que todu- 
vía no han contestado a nuestra circular, de-. 
ben apresurarse a ponerse en comunicación 
con el administrador, a fin de regular la 
cantidad de ejemplares a enviar en lo sucr- 
sivo, y otras cosas más. 

También deben empeñarse los subscripto- 
res y paqueteros en cumplir regularmente 
con la Administración, pagando sus subs- 
cripciones aquéllos, y liquidando éstos pun- 
tualmente el importe de los paquetes, cada 
dos.números los que reciben una cantidad 
orande de ejemplares, y cada cuatro núme- 
ros los que reciben pequeños paquetes. 

Además, todos aquellos compañeros que 
reciban por primera vez un ejemplar o un 
paquete, que si lo enviamos es respondiendo 
a indicaciones de camaradas que lienen re- 
lación con ellos, deben hacernos conocer su 
voluntad de seguir recibiéndolo o no. 


Obrando así, como cuadra a la sericdud 
de quienes son compañeros en el ideal, nues- 
tro semanario no se verá acosado en adelante 
por las dificultades que obstaculizaron su 
primer período, 


Por la vida “DE LA ANTORCHA” 


Resultado de una lista de subscripción : 


LS A o 
AMA a dd 
DEB in a 
ABD ls cat di 
SB AO Desto nia de ie al cae de o 
VACLOLO e: o o a a > 
IA A o Or 
Dic mi do an A RR E 
AMOO 
AS sl la 
A SS O e 

$5 22 

Recibimos: 

U. C.C. A. (sec. la.), Ciudad, p.p. $ 5.— 
J. Ciotti, Ciudad, p. pq. +... . 1.1 3.— 


J, Calv, Ciudad, p. paq. . . . y 2.2 


E, A., Ciudad, p. paq. . . . + ” 9— 
y por subseripeiones . . .. .. y 7-20 
F, F,, Ciudad, p. subseripciones ,, 18.— 


E. P., Ciudad, p. subseripciones , 1.— 
A. G., Ciudad, p. subseripción . ,, 4.80 
y por donación ........ y 1.2% 


J, E. M., Ciudad, p. paq. . +. . » 7 
M. S., Ciudad, por pa. . .« . . y 5 

y por subseripeiones . . . . . y 4 
CIMA EA AS Pa US 
L, N., Ciudad . .... +... 10 


Ú, C. A. A. (sec. 1a), Ciudad, p.p. y» 15.— 
A. T. (Saavedra), Ciudad, p. paq. + 3.— 
L, M. C. Avellaneda, p. pq. . . ») 7-50 
J. P., La Plata, p. paq. . . .. . 9191. 8—' 
G.. P., Berisso, P. PR... ..... 9 1.— 
1. R., Bahía Blanca, p. paq. . . . » 9— 
G. N., Villa Alba p. subseripción , 7.20 





Por la vida de “ha Antorcha” 
IMPORTANTE RIFA 


de diez cuadros de tamaño grande, con los retratos 
al carbón de 
León Tolstoy, Carlos Cafiero, 
Luisa Michel, Anselmo Lorenzo, 
Bakounine, VBKropotkine, Eliseo Reclus, 
Máximo Gorki, Proudhon y 
Rafael Barrett, 


de cuyo valor pueden juzgar los interesados, 
viéndolos en el local de “LA ANTORCHA”, 


SARMIENTO =x2=39 


La Rifa se sorteurá por la ULTIMA JUGADA de 
la Loteria Nacionál del mes de ENERO de 1922, co- 
rrespondiendo cada uno de los diez premios a los po- 


coincidan con las. del primer premio de esa jugada. 


Precio de la boleta $ 0.30 
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cuyas tres últimas cifras 


y para libros y folletos . . . . y 7.80 
Bibl. de Albañiles y A. Rosario, 

por subscripción . . . . . . . y 1.20 
[. 'P,, Corrientes, p. subscripción ,, 0.50 
. R., Santos Lugares, p. paq. . y 4— 


J. R., Necochea, por paq... . . 
y para la Ed. Argonanta . . .. 
F, R., C. Príngles, por subserip. 
E. F., Ensenada, por subscripción ,, 
y POR UODACIÓN 1 eos oia rios 
P. G., Rafaela, por paquete... . 
P. D., Alberdi, por paquete . . 
M. J. A., Rosario, por subserip. . 
J. P. M., A. Corto, por paquete 
L, M. C., Avellaneda, por paq. . 
C. A., Rosario, por paquete . . . 

y por subscripción de J. Britos 
J. P., La Plata, por paquete . 
J. L, Ensenada, por paquete . 
N. A., San Cristóbal, por paquete 
D. M., Tandil, por paquete . . 

y por subserip. de E. Fernández ,, 
J, M. G., G. Cruz, por paquete . 
R. T., Tucumán, por paquete . 
A. C., Carrilobo, por subscripción 
F, M., Armstrong, por subserip. 

y por donación . a 
L. U., Mercedes, por paquete . 
R. O., Urdinarrain, por subserip. . 
C. de E. S, P. Kropotkine. —La- 

mis, por paquete ....... y DL 
V. R. — Punta Alta. En el número 13 aen- 
samos recibo de $ 7 en eoncepto de paque- 
tes, siendo, en cambio, por donación de los 
siguientes compañeros: Gabriel Pérez $ 5; 
Miguel Uriguien, $ 10; José Manzanares, 
$ 1; y V.R., $ 0.50. 
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Balance de “LA ANTORCHA, 


Saldo al 30 de Septiembre . $ 127.50 
Subseripciones cobradas . . . » 131.80 
Pagos de paqueteros . . . . . y 218.75 
Donaciones Ta vi 80 
Beneficio de la función del lo. 

de Octubre, en el Tigre . . . , 21.80 
Números sueltos . . . ..... “y 2.— 
Rovendedor.. ir aa io E 


Libros y folletos . . . . .. . y 





SALIDAS 


Impr. de los Nos. 12, 13 y 14 $ 450.— 
Expedición de' los tres númexill 9. 


Franqueo de los tres números 


y correspondencia . ..... p 37.7 
Gastos de administración y re- 

decrlón 2 5 iris 

e 

9 540.—- 
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